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ECONOMIAS E N MARINA 
Causa molestia, lo comprendemos, que 

eSa prensa de Madrid que jamás tiene una 
palabra para la Marina, y que sólo sabe de-
fendery al parecer de encargo las casas cons­
tructoras extranjeras, y crear una situación 
ridicula para un oficial demérito—nos referi­
mos al vSr. Peral—sea la primera que con­
mueva y altere la opinión desde sus colum­
nas cuando de verificar economías se trata. 

Muchas especies aquilatables, pero tam­
bién muchas torpezas y muchos disparates, 
con ese motivo, venimos le endo en los pe­
riódicos de mayor circulación; pero cree­
mos ocioso el rebatir punto por punto j u i ­
cios erróneos, pues así como los periódicos 
de la Corte nos conceden poca autoridad á 
los de provincias (sn todo género de asun­
tos públicos, nosotros tampoco les conce­
demos á ellos sobrada valía cuando se trata 
de asuntos navales. 

Con motiv de las economías generales del 
Estado, la prensa no puede tolerar la acti­
tud digna que adoptó el general Rodríguez 
Arias resistiéndose á ese espíritu cicatero 
que invadió de poco tiempo acá—al referir­
se á Marina—las altas esferas gubernamen­
tales; y bien sea resultado de una enemis­
tad hacia la Marina, puramente genial por 
parte del elemento civil , bien sean oposi­
ciones políticas hacia elSr. Rodríguez Arias 
el caso es que observamos en el periodismo 
central un movimiento desusado cual si an­
duviesen á la porfía en denunciar derroches 
y lujos. 

La mayor parte de esas noticias, y acaso, 
y sin acaso, los artículos enteros proceden 
del Ministerio de Marina, y son hijos de esas 
deplorables rivalidades que existen entre 
cuerpo y cuerpo, cuando la unión y la fra­
ternidad es precisamente más necesaria, 
máxime hoy en que—lo repetimos una vez 
más—la lucha entre el elemento civil y el 
elemento militar comienza á iniciarse y la 
absorción completa no está lejos; son hijos 
de esas divergencias que enjendra acaso la 
mala distribución de las actividades y que 
lleva al terreno público, con deterioro de 
todos, diferencias puramente familiares, muy 
buenas para citadas en casa sin que tras­
ciendan á la opinión en forma odiosísima. 
La Marina de guerra está abocada á una 
crisis importante y á un atropello bastardo 
desde el momento en que el Ministro ceda 
un ápice á las pretensiones de economía á 
que se la quiere someter. No son sólo ya 
las altas remuneraciones, lo que se la dispu 
ta, sinó que se pretende herir en sus ner­
vios más necesarios, en sus emolumentos 
más antiguos, en sus privilegios más respe^ 
tados. Ha entrado la economía en el carác 
ter de pugna; ha entrado la cicatería en el 
período de desenfreno, y sin tener en cuen 
ta que España necesita una marina y esta 
marina tiene un decoro que guardar y un 
prestigio que sostener, decoro y prestigio 
que están íntimamente ligados con el deco 
ro y el prestigio de la Nación, la prensa de 
Madrid la emprende con la Marina, como si 
se tratase de la cenicienta de la casa, y hasta 
el último rincón persigue su brillo preten­
diendo que no queden marinos, sinó gana­
panes. En todas las naciones el elemento 
naval está llamado á ciertas gastos inevita­
bles; pero gastos públicos y ostentosos he 
chos en pró del lustre de la institución y 
del brillo del Estado: no son esos derro­
ches oficinescos que en el elemento civil es 
tan abundante y que sin embargo no vemos 
impugnar hoy. No somos enemigos de que 
esos gastos cesen—y conste que nos referí 
mos, por ejemplo, al Estado mayor que sos 
tiene la Escuadra de instrucción de que E l 

%Imparcial de ayer se lamenta. Jefes de la 
comisión en. Cádiz etc., cosas todas que no 
son derroches—pero para que cesen—res 
tando importancia á la Marina—esas aten­
ciones menos precisas y no del todo peren 
torias, úsese del mismo procedimiento en 
todos los presupuestes civiles y cercénense 
sin duelo regalías y despilfarros totalmente 
innecesarios: no sea solamente la Marina, 
único departamento ministerial que en 20 
años no sólo no aumentó sinó que redujo 
su presupuesto, el único donde se curen en­
fermedades constitutivas y se corten miem­
bros. ¿Se hace preciso que la Nación des 
cienda algo de su orgullo y que los servi­
cios públicos no estén tan dotados? Pues 
afrontemos la cura con valentía y no demos 

el triste espectáculo de tachar por tachar 
genialmente y sin otro género de estudio. 
¿Sobra un general de Marina que nos re­
presente en el mar, y un Estado mayor que 
le rodea?... Pues abajo también Obispos 
que nos excomulguen y canónigos que nos 
canten con voz becerril dichas celestiales 
cuando aquí estamos porpositivismos terre­
nos; ¿sobran marineros que devensran ra­
ciones en el Museo Naval ds Madrid?., ¡fue­
ra con ellos!... y ciérrese el establecimiento 
que España no está ciertamente hoy con 
estas escrupulosidades económicas y con 
estas miserias de casa de huéspedes, para 
conservar trofeos y timbres de su Marina; 
pero expúlsense también esos cientos de 
monaguillos que incluye el presupuesto de 
Gracia y Justicia para recojer colas y coli­
llas de prelados. ¡Nada!... Fuera todo cere­
monial, toda pamema, séamos prácticos, 
séamos un pais pobre y no fachendoso; pe­
ro séamóslo en todas las manifestaciones de | 
la vida social, y no nos contentemos con 
aplicar á la Marina la parte angosta del em­
budo. No nos oponemos—constele á la pren­
sa de Madrid—á considerar como derroche 
todo eso que cita, pero para que pueda es­
cribir con conciencia y use de la buena fé 
que le reconocemos todos, persiguiendo la 
empleomanía en el último escondijo, acom­
páñenos á dar un paseo muy lijero por las 
hojas del Presupuesto general del Estado 
para 1888-89. 

Vean esos periodistas que motejan á Ma­
rina como derrochadora, esas audiencias 
de perro chico y grande, con su asombroso 
engranaje de ruedas y tornillos aumentado 
hasta lo infinito de día en día por obra y 
gracia de la omnipotencia ministerial. Vean 
esos establecimientos penales que de fijo 
no son un dechado del régimen penitencia­
rio. Vean esas partidas de millones que trae 
el presupuesto para culto y clero secular 
donde figuran la friolera de 62 prelados y 
56 deanes con 257.500 pesetas; 459 digni­
dades y canónigos de oficio (que no es ma­
lo) con 1.648000; 4 capellanes de las capi­
llas reales y 512 canónigos de gracia (deben 
ser andaluces) con 1.607000 y 810 benefi­
ciados con 1.312000. 

Del capítulo 12 artículo i.9 pasemos al 
artículo 4.0 (clero colegial) y veamos las 
458.100 pesetas que se fuman entre abades, 
canónigos de oficio y de gracia (que maldi­
ta la que le harán á los oficiales de Marina) 
y beneficiados; vamos al artículo 6.° y ve­
mos las capillas reales con 102000 pesetas. 
Luego viene el clero parroquial, beneficial 
y colegial suprimido, que sin embargo del 
adjetivo cobra veinte millones novecientas 
noventa y seis mil ochocientas ochenta y 
tres pesetas. Después de todo eso, éche 
usted designación para dotaciones de pá­
rrocos de las diócesis arregladas; ídem de 
las diócesis no arregladas y luego otro pico 
para arreglar diez parroquias más en Ma­
drid. Si todo esto no fuese tan santo ¡como 
se presta á una poquitita de broma!... por­
que considerándose mucho un General de 
la Armada embarcado ¿qué diremos nosotros 
de esos 26 prelados sin embarcar? Bien com­
prendemos que todas esas sotanas son pre­
ciosas—y más que hubiera—para el hecho 
de que ganemos el Cielo los españoles, que 
ya vá siendo el único objeto de nuestras 
ambiciones políticas como potencia sobera­
na; pero el caso es que eso no quita que 
haya también su miajita de Marina, porque 
si vuelve un Callao, ó un Africa, ó un Norte, 
no vamos á embarcar al batallón de canóni­
gos morrilludos del capítulo 12 del presu­
puesto de Gracia y Justicia. 

El total del material del capítulo 13 es 
11,113711 pesetas que no nos parece flojo 
como gastos de oblatas, y eso sin contar 
con las relijiosas en clausura que para su 
dotación las de sus 794 capellanes, 786 sa­
cristanes (¡buen rejimiento!) y 1.603 canto­
res y organistas importa por personal y ma­
terial 2.013668 pesetas. La verdad es que 
edifica y consuela que para tenerencerradas 
á unas cuantas mujeres con perjuicio de la 
propagación de la especie, aunque hay 
quien opine que ésto no es verdad, sean | 
precisos 794 capellanes y 786 sacristanes. 

Se esplica perfectamente lo de Somorros-
tro. 

Vienen luego los tribunales y oficinas de 
las órdenes, congregaciones religiosas etcé­
tera, etc., etc. 

No andaremos bien de Escuadra ni con 

nuestros pocos é inútiles bájales podremos 
afrontar la conquista de hada; pero ¡anda!... 
á ver que Nación presenta una fuerza espi­
ritual como la nuestra, niofiece una fila de 
786 sacristanes—pagados por el presupues­
to—hisopo en mano. 

Si de Gracia y Justicia pasamos á Gober­
nación podrán ver esos periodistas de Ma­
drid que tanto increpan á Marina, esos ser­
vicios de seguridad y vigilancia y ese ramo 
de correos que tanto consume y tan malísi­
mo servicio presta. Nos dirán si se precisa 
tanto empleado para que se pierdan las car­
tas y aparezcan sin valores algunas de las 
que van con ellos, y se encuentren balijas 
enteras de correspondencia tiradas en las 
alcantarillas y aparezcan en el extranjero 
anuncios diciendo que no se responde de los 
pliegos con valores que vengan para Es-

pana. 
Después de eso podrán lucirse también 

esos periodistas haciendo ver la innecesa­
ria que es la división en 49 provincias del 
suelo español, gobernable con mucha me­
nos cantidad de departamentos, cuya reba­
ja ofrecería sin duda á este sangrado país 
pingües ahorros en todas las órdenes admi­
nistrativas. Suprimiendo provincias, se su­
primen gobiernos, audiencias, administra­
ciones económicas, capitanías generales, et­
cétera, etc. etc. 

En Fomento, por instrucción pública, pri­
mera y segunda enseñanza superior, bellas 
artes, archivos, bibliotecas, museos y pro­
piedad literaria, se van 13.671.206 pesetas 
para que el país esté tan atrasado como es­
tá; en carreteras se gastan 46.665.141 para 
material en lo que está incluido: 

7.000.000 para conservación del firme y 
obras de fábrica. 

1.500,000 mano de obra de peones, auxi­
liares, etc. 

390.000 inspección facultativa y vigilan­
cia. 

1.500.000 para a tenderá la conservación 
de los trozos que se reciban durante el cur­
so del presupuesto. 

No comprendemos que los trozos que 
acaban de construirse necesiten ya gastos 
de conservación, ni casi comprendemos qué 
obras de fábricas son esas que gastan siete 
millones, hoy que casi todo el movimiento 
es por los ferrocarriles; pero el caso es que 
se gastan, y que en carreteras solamente 
emplea el ministerio de Fomento mayor 
cantidad que todo el presupuesto de Mari ­
na, es decir que á la nación le cuestan sus 
vias de comunicación utilizables solo para 
el tránsito secundario, más del doble de lo 
que cuesta su representación en el mar co­
mo una de las primeras naciones marítimas 
por la extensión de sus litorales y número 
é importancia de sus colonias. También le 
cuestan más á la nación que sus marinas, 
sus ingenieros civiles, pues raro es el desti­
no que disfrute menos de cuarenta mil rea­
les entre unas cosas y otras, y eso en las 
categorías más humildes y primeras de los 
peldaños del escalafón del cuerpo. 

Si de carreteras pasamos á ferro-carriles 
vemos que gasta el Gobierno solamente en 
inspección trece millones y pico de pesetas, 
cerca de catorce. Así el ministerio de Fo­
mento es uno de los más sobrecargados de 
todo el presupuesto y uno de los que más 
aumentaron sus gastos desde el presupues­
to de 1868-69, hasta hoy. 

No nos fijaremos demasiado en Hacienda 
porque esto e? un caos, un totum revoloimn 
que inspira miedo... Horroriza entrar en 
esas secretarias, direcciones é interveecio-
nes de todas las cosas habidas y por haber, 
y encontrarse con un salón que parece un 
almacén de mesas de escribir donde están 
agrupados hablando del ultimo crimen cien­
tos de personas que tienen algún amigo 
con posición política. Estas oficinas de Ha­
cienda son el sumidero de todos los ciuda­
danos españoles que no sirven más que 
para empleados públicos, salvo honorosas 
excepciones. Se acabaron las horas de ofi­
cina, sale el personal empleado, y el prove­
cho que sacó la nación de aquel batiburri­
llo de légajos manejados y de balduques 
rotos, es puramente el gasto que se hizo á 
rentas estancadas por los cigarrillos consu­
midos. El rastro de la conveniencia que al­
canzó el país en aquella larga y forzosa se­
sión oficinesca, está en los cientos de col i ­
llas que siembran el pavimento. Hay algu­
nas de puro; son de los jefes. 

Como idea pequeñísima de esa balumba, 
véase el personal de algunas oficinas: 

En la secretaría del ministerio hay 53 
empleados y nada más que 28'porteros. 

En el tribunal de cuentas, para tener atra­
sada su comprobación no sabemos cuantas 
docenas de años, es verdad que w hay más 
que 278 empleados y 23 porteros. 

En la intervención general de la adminis-
Iración del Estado hay 160 empleados. 

Y por el estilo echen V V . empleados y 
porteros en la dirección general de la deu­
da, la del tesoro, la contaduría genearl, te­
sorerías, juntas de clases pasivas, dirección 
general de contabilidad, de impuestos, et­
cétera, etc. 

A un profano lo primero que se le ocurre 
es preguntar cuantas puertas tienen esas 
oficinas para albergar y dar de comer á tan­
to émulo de San Pedro como cobra, advir­
tiendo por si no lo saben nuestros lectores, 
que los porteros—y eso en Marina también 

tienen más sueldo y más empaque, y 
más valimiento, y más acceso que un te­
niente de navio ó un capitán. 

Nos queda el Ministerio de Ultramar. ¿Por 
qué no se suprime de raíz? Francia que tie­
ne más colonias que España y de más i m ­
portancia y población no tiene Ministerio 
de Ultramar. 

Para concluir, por que este artículo ya es 
largo. Lo que vemos en la actual cuestión 
es una ra^zM innoble, contra Marina preci­
samente; una razzia que no debemos con­
sentir los que de imparciales blasonamos y 
al lado de la Marina vivimos, que conoce­
mos su importancia y sus necesidades. Y 
como muestra de la mala fé con que se argu­
menta en la prensa de Madrid y de lo gra­
tuitos que son algunos cargos que se hac$n 
á la Armada, no hay más que ver que B l 
Imparcial censura el sueldo especial de los 
oficiales primeros y segundos del Ministe­
rio que cobran respectivamente 8000 y 
6500 pesetas y no vé que esos mismos des­
tinos en los Ministerios civiles están retri­
buidos con 8750 y 7500. Admitimos que los 
sujetos que disfrutan en el elemento civil 
esas categorías son personas muy suficien­
tes y empleados muy antiguos; pero no lo 
serán más que los que en el Ministerio de 
Marina tienen cargos análogos. 

Para ver la extemporaneidad de los car­
gos que se hacen á marina no hay más que 
fijar la atención sobre ese sinnúmero de mé­
dicos que se dice prestan servicios en las 
comandancias de marina, que no es verdad 
y en ese sinnúmero de contadores que tam­
bién allí tienen destino, lo cual no es ver­
dad tampoco. No hay más que los que debe 
haber para cubrir el servicio que les está 
señalado por plantilla. 

Para ver apasionamiento no hay más que 
fijarse en esa escomunión que E l Imparcial 
lanza á la excesiva burocracia marítima, sin 
ver que en los ministerios civiles todo es 
burocracia. 

Lo repetimos: la batalla entre el elemen­
to civil y el militar está planteada. Ciego 
es el que no quiere ver en esta campaña las 
primeras guerrillas de las fuerzas civiles 
que se aprestan á conseguir la aprobación 
del proyecto de ley de contabilidad de Ha­
cienda que es el gran baluarte de cuyas al­
menas ha de quedar colgada por un pié la 
preponderancia del elemento militar en Es­
paña. 

Un rato á crítica 
«EL P E N S A M I E N T O GALAICO» • 
Cuando creíamos ya lejano el día para 

que nadie pudiese enfurruñarse por ciertas 
caricias que hemos dedicado al Sr. Murguia, 
hé aquí que se nos llama la atención sobre 
algo que habíamos dejado pasar desaperci­
bido en el periódico carca de Santiago, cuyo 
nombre sirve de título á estos renglones. 

Una catilinaria atroz nos dedica el colega, 
molesto por las frases que hemos dirijido al 
historiador—sin concluir—de Galicia y sus 
arrabales. 

De no haber escrito eso el Sr. Murguia 
en persona, como se nos antoja que así fué, 
la cosa se parece al resentimiento aquel que 
le produjo á un sujeto el que á un vecino 
suyo le hubiesen sacado un chaleco largo, 
pues no vemos que E l Pensamiento Ga­
laico tenga títulos ni base para empuñar el 
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lanzón, ceñir la cota, y salirse por esos mo­
linos de Dios dando botes á diestra á sinies­
tra mano, en desagravio de D. Manuel el 
reg-ionalista, que bastante se puso en r i ­
dículo con su trabajo de la Galena, que he­
mos criticado, sin que E¿ Pensamiento ha­
ga su situación, más patente y más bufa. 

No abrigamos inquina alguna contra el 
Sr. Murguía; no le conocemos siquiera per­
sonalmente; hasta nos era simpática su fi­
gura regional, mientras estuvo contenido 
en el̂  papel de uno de tantos escritores 
provinciales, con la conciencia formada que 
no es de los mejores siquiera; pero, amigo, 
cuando dejando áun lado esa modestia tan 
evaluable en todos, y tan necesaria en el 
que aspira á genio, se nos presenta subido 
de tono y fuera del molde, exhibido como 
un apóstol de una doctrina redentora y con 
humos de guerrero; cuando se nos quiere 
aparecer como un gigante, él, que es, se­
gún dicen, tan chico de talla, ¡alto ahí! 
que ya han pasado los tiempos de Vicetto, 
y el gallo aquel antiguo del Sr. Murguía 
ya no puede cacarear sólo, sin que le con­
testen otros gallos. 

No somos aquí de los que abrimos la boca 
como E l Pensamiento Galaico ante cual­
quier idolillo de ierra coita, ni es diploma 
de ^merecimientos á nuestra vista el haber 
escrito unos cuantos volúmenes de historia, 
entresacándolos de los archivos, fatigando 
más que la imaginación y el talento, las 
piernas, para subir y bajar por la escala que 
conduce al estante; no es timbre para nos­
otros eWer á nadie muy erguido y sopla­
do oficiando de sábio, por que se lo diga 
una pandilla literaria; ni sabemos dar cre­
denciales de escritor con tanta lijereza, al 
que no presente otros méritos literarios que 
el señor Murguía, sépalo E l Pensamiento; 
y por eso ni el señor Murguía nos deslum­
hra, ni la señorita Pardo Bazán nos hechiza, 
ni tantos otros escritores gallegos que -e 
han convertido en trompeteros de si mis­
mos, nos tienen con el menor cuidado, por 
que ni el templo de nuestra veneración tie­
ne los goznes de sus puertas dados de aceite 
para que abran con tanta facilidad, ni en 
literatura profesamos la religión del/<?/*-
chismo. 

El regionalismo actual del señor Murguía 
que hemos atacado, es bufo, puramente bu­
fo; es una nota desafinado de todo lo que 
escriben los regionalistas sensatos, los 
hombres de mérito del país, por que ni el 
regionalismo es el separatismo, ni su idio­
sincrasia admite esos aires marciales y esas 
amenazas guerreras que el señor Murguía en 
su artículo estampa. 

El trabajo del señor Murguia esantipático 
al credo regionalista y contraproducente á 
sus deseos; y ningún regionalista puede 
aplaudirle por que es la mancilla del candor 
y del patriarcalismo que la doctrina regio­
nal supone. 

El artículo del Sr. Murguía es la labor de 
un ambicioso ó de un insensato, y el de un 
ambicioso no puede serlo, por que el señor 
Murguía no será tan vano que no sepa aqui­
latar su significancia personal. 

¡Escribir por escribir! hé ahí todo. 
Como argumento de fuerza, como razón 

avasallante, como axioma sin vuelta de ho­
ja, nos dice E l Pensamiento Galaico qus 
el Sr. Murguía recibió calurosos telegramas 
de felicitación. 

¿Y qué? 
¿Qué prueba eso? 
Eso.^obedece ni más ni ménos, que á lo 

que dijo un distinguido escritor francés: un 
sot trouve toujours un autre plus sot qm 
P admire. 

Lo que quiere decir, vertido libremente 
al castellano, que no tienen nada de parti­
cular esos telegramas calurosos á Murguía 
de que E l Pensamiento nos habla y se enva­
nece. 

L A M O N A R Q U I A 

E L ABANDONO DE RIO DE ORO 

Con este título ha publicado E l Liberal 
un artículo que no ha podido ménos de l la­
mar la atención: 

«El Ministro de Marina—dice—ha pro­
puesto al Gobierno el abandono de Rio de 
Oro. Habrá quién no lo crea, pero es posi­
tivo. Por fortuna, el Gobierno ha debido 
hallar sobrado extráñala proposición, por­
que en vez de adoptar un acuerdo, decidió 
consultar á la Sociedad de Geografía Co­
mercial, y ésta lo declaró altamente perju­
dicial para los intereses nacionales. 

No se me alcanza en qué motivos habrá 
fundado su propósito el Sr. Rodríguez 
Arias. ¿Le habrá servido de pretexto la ne­
cesidad de las economías? Imposible. Sólo 
25 soldados de infantería de marina ocupan 
Río de Oro, y claro es que esta exigua fuer­
za, si fuera quitada de allí y trasladada, por 
ejemplo, al Golfo de Guinea, costaría más, 
pues cubriría una asignación mucho mayor. 
Esto sin contar con que no sólo sería ridí­
culo, sino anti-patriótico, economizar unas 
cuantas pesetas al año á costa del abandono 
de una parte de nuestro territorio. 

¿Qué en Río de Oro no se hace comercio? 
Verdad es. Una compañía protegida por 
cierto personaje político de muy elevada 
categoría ha pretendido monopolizar, y de 
hecho ha monopolizado, las transacciones 
que allí S2 hacían; pero con poco acierto, 
poquísima formalidad y ménos recursos, al 
extremo de que los moros se han retraído 
por completo. Sin la protección de que d i ­
cha Compañía ha gozado, es probable que 
hubiera á estas horas en aquellos parajes, 
no una, sinó varias factorías, que de seguro 
comercian en mayor ó menor escala. 

El Sr. Rodríguez Arias está obligado á 
saber que Río de Oro no se ocupó única­
mente para crear corrientes comerciales, si­
nó para impedir que se establecieran en 
aquel punto los ingleses y desde allí amena­
zaran las Canarias y privaran á los habitan­
tes del archipiélago de las pesquerías veci­
nas. Debiera saber el Sr. Rodríguez Arias, 
y de que lo ignora es buena prueba su ex­
travagante propósito, que con la ocupación 
de Río de Oro y de la costa que de dicha 
bahía depende, consigue España tres cosas: 
gprantir, en parte, la integridad de Marrue­
cos por el Sur; impedir que sirva de base 
de operaciones contra las Canarias á cual­
quier otra potencia, y asegurar para Espa­
ña la posesión de las aguas jurisdiccionales 
que contienen pesquerías de una riqueza i n ­
calculable. 

Nadie, ni en el Gobierno ni fuera de él, 
apoyará al Sr. Rodríguez Arias. Seguro es­
toy de que su proposición no habrá sido to­
mada en sério y de que Río de Oro conti­
nuará siendo de España.« 

Nuestras noticias particulares confirman 
cuanto se expresa en el artículo, y tenemos 
entendido además que la Sociedad de Geo­
grafía Comercial emitirá en breve dictámen 
absolutamente opuesto á los deseos del M i ­
nistro de Marina, cuya pretensión parece á 
muchos inexplicable y á algunos antipatrió­
tica, sea cual fuere el punto de vista desde 
el cual quiera juzgarse el asunto. 

Entre comas 
L A CULPA Y L A PENA 

U n ligero golpe dado con los nudillos, resonó 
en la puerta del boudoir de Alicia. 

^—¡Adelante!—dijo ésta dejando el libro que 
leía y mirando atentamente hácia la entrada. 

Un hombre alto, elegante y en traje de camino, 
se p r e s e n t ó á los pocos momentos. A l i c i a , al ve r ­
lo , no pudo repr imir un suspiro de satisfacción y 
a largando la mano al rec ién venido, exclamó fin­
g i é n d o s e de pesadumbre: 

—¿Al fin te v á s ? . . . 
Dejóse caer el viajero en un d iván , con aire en­

tre d i s t ra ído y fatigado, y con tes tó con indiferen­
cia: 

— A l fin, ¡no hay otro remedio! 
—¿Volve rá s pronto? 
—No lo s é ; ya sabes que estos asuntos pueden 

alargarse más de lo quese cree... De todosmodos 
creo que nuestra s epa rac ión no se rá larga. . . 

Hubo un rato de pausa. Mientras Al ic ia d i s i ­
mulaba, á duras penas, la emoción que la domi ­
naba, su marido miraba dis t ra ído los rail objetos 
de arte, los bióelots s\n cuento que adornaban el 
gabinete de Al ic ia . 

Allí , las plantas ex t r añas encerradas en r iquísi­
mas porcelanas, ó en jarros adornados de cintas 
y tules al gusto del día como mujer ataviada para 
un baile. En un r incón , y bajo caprichosa colga­
dura esmaltada de flores japonesas, la es tá tua de 
alabastro, con sus modeladas y provocativas des­
nudeces; la Venus capitolina y algún alado cup i ­
do, presidiendo la sala, como si la belleza y el 
amor no pudieron dejar de estar representados 
dignamente en el boudoir de aquella mujer á la 
moda... Sobre la chimenea, donde las cortinas de 
brocado ocultaban el r ico mármol , se veian esas 
mil c h u c h e r í a s que la fantasía y el capricho pu.-
sieron de moda, cot izándolas á precios extraor­
dinarios, contrastando notablemente con la seve­
ridad de alguna tabla antigua que adornaba las 
paredes cubiertas de seda. 

^ Todo , en fin, respiraba buen gusto y coquete­
ría en aquella sala, cuya luz velada por tupidos 
stores hacían más interesante á la mujer que la 
ocupaba. 

E l viajero, á quién llamaremos Enrique, con­
templó breve rato tantas preciosidades; más l e ­
van tándose de pronto y d i r ig iéndose á su mujer 
m u r m u r ó , mejor, dicho, pensó estas palabras: ' 

— ¡ Y sin embargo.. . nada de esto es para mí! 
E s t r e c h ó con fingida indiferencia la mano de 

Alic ia que se levantó vivamente y de spués de al­
gunas frases y friasy estudiadas desapa rec ió trás 
la pesada cortina de la entrada. 

No bien hubosalido Enrique, co r r i ó Alicia pre-
cipitademente á la ventana desde la cual vió á su 
marido montaren un coche de campo en el cual 
se alejó al trote de dos hermosos caballos anda­
luces. 

Cuando las úl t imas pisadas de los caballos se 
dejaron de oír , Al ic ia se l l evó la s manos al cora­
zón y dando un profundo suspiro de bienestar ex­
c lamó dejándose caer en una silla: 

—¡Al fin se fué! 

Aquella misma noche y en aquel mismo gab i ­
nete volvemos á encontrar á Al ic ia ; mas no esta­
ba sola. Un hombre joven y guapo la acompa­
ñ a b a . r 

L a elegante figura de Al ic i a , apa rec ía más en­
cantadora que nunca, envuelta en su rico y sen­
cillo vestido de encaje blanco. Los rubios cabe­
llos peinados con gracia detrás de la peregrina ca­

beza, daban á su rostro cierta expres ión infantil 
que la hacían más seductora aun. 

Sentada en un diván de seda rosa, mostraba en 
su indolente actitud las gallardas líneas de su 
cuerpo, sobre el cual se plegaba la ropa como 
las túnicas de las es tá tuas antiguas, y bajo el bor­
de de su traje asomaban los pequeñís imos piés , 
calzados de chinelas. 

Es una imprudencia haber venido—dijo Alicia 
continuando una conversac ión empezada ;—¡s i vol­
viera!. . . 

—No es veros ími l , ¿No ha marchado esta mis­
ma tarde?... 

— S í ; mas si sospechara nuestros amores y vol­
viera. . . 

Un gesto de disgusto se pintó en la cara de 
aquel hombre. 

—Te preocupas demasiado de tu marido—dijo 
sin ocultar su enojo.—Cualquiera dir ía que lo 
amas. 

—No lo amo—dijo con pronti tud A l i c i a ,—pe­
ro . . . le temo. L o conozco bien. Es un hombre 
que me quiere con locura, pero tiene tal fuerza de 
voluntad, tal frialdad para medir sus actos y sus 
resoluciones, que si supiera lo que pasa, ser ía 
capaz de todo. 

—Incluso de matarnos... 
— N o ; de ese modo se concluye de una vez. Su 

venganza ser ía más lenta, y . . . ya sabes que tengo 
un punto vulnerable.. . M i hi ja . . . 

—¡Bah! . . . ¡no pensemos locuras! T u marido á 
la hora esta ronca como un buenaventurado en ua 
vagón del ferrocarr i l , s o ñ a n d o con su diputación 
y con los votos que espera conseguir en esa ben­
dita excurs ión á los pueblos, que nos lo ha quita­
do de encima por algunos dias. No te preocupas, 
y gozemos de estos momentos de felicidad que 
con tanta dificultad alcanzamos. 

Al ic i a , que había dejado caer la cabeza dulce­
mente sobre el hombro de su amante, sonr ió al 
escuchar las palabras de és te , mostrando unos 
dientecitos blancos y apretados como menudas 
perlas. E l , loco de amor1, la besó en la boca. 

No hacía mucho rato que Alicia y Fernando se 
entregaban á su amor, cuando sonó un golpecito 
en la puerta de escape del gabinete, 

—Es mi doncella, queme avisa que ya es hora 
de separarnos dijo A l i c i a . 

—Llaman Je nuevo—dijo F e r n a n d o — q u e r r á 
decirte alguna cosa. 

Al ic ia , arreglando un poco el desorden de su 
peinado, se dirigió á la puerta y a b r i ó . 

Un gri to ahogado se escapó de sus lábios . En 
aquella puerta estaba su marido. 

L a escena que siguió ser ía difícil describirla. 
Mas no se crea que mediaron insultos, ni súp l i ­
cas, ni amenazas. Enrique era hombre muy á la 
moderna para permitirse el lujo de maltratar á 
una mujer indefensa, ni mucho ménos para matar 
á un hombre en su propia casa. Así es, que se­
ñ a l a n d o co r t é s pero imperiosamente, la puerta á 
Fernando, lo hizo salir sin dejarle pronunciar una 
palabra, mientras notando el espanto de su mujer 
que había quedado paralizada, dijo con una cruel 
sonrisa. 

— T r a n q u i l í z a t e . No pienso hacerte daño . 
T o d o pasó en menos que se cuenta. La escena 

habr ía sido bufa por el atolondramiento de Fer ­
nando que salió dando t r a sp i é s , y la consterna­
ción de A l i c i a , que temblaba como una azogada, 
si t rás aquella tranquilidad ¡aparente de Enrique, 
no se trasluciera un proyecto aterrador y sinies­
t ro . 

A licia hab ía quedado so la .—¿A dónde hab rá 
ido?—se p r e g u n t ó con ter ror , notando la ausencia 
de su marido. 

La espectativa fué larga. Quiso salir de allí, 
mas e n c o n t r ó las puertas cerradas. De este modo 
l legó el alba. De pronto, la puerta se ab r ió y apa­
rec ió de nuevo Enrique, vestido de camino como 
estaba la v í spe ra y llevando de la mano una in te ­
resante niña de ocho á diez a ñ o s . L a niña , com­
pletamente vestida de luto, l loraba, apoyada en 
el brazo de su padre. 

A l verlos Al ic ia , un convulsivo temblor reco­
r r ió todo su cuerpo. Ella no se daba cuenta de lo 
que iba á ocur r i r , pero p resen t í a que algo muy 
grande se preparaba. 

Hubo un momento de silencio. A l fin, Enrique, 
con voz grave y firme, dijo á su' hija. 

—Puesto que eres una niña razonable que com­
prendes bien todas las cosas, quiero que sepas la 
verdad Je todo. T ú debes seguirme, porque sólo 
me tienes á mi en el mundo, y yo parto para un 
largo viaje. . . Esta s e ñ o r a , á quién has querido 
como á tu madre, no debe existir ya para t í . . . T u 
mamá mur ió hace mucho tiempo. 

Un alarido se escapó de los lábios de Al ic ia , 
que c ruzó suplicante las manos. Iba á hablar, pe­
ro una mirada horrible de su marido la contuvo, 

—Si me desmientes dijo por lo bajo á Alicia 
—si no dices que sí á cuanto yo asegure, tu hija 
s a b r á que eres una mujer deshonrada y , se aver­
gonza rá de t í ! , . . 

A l i c i a , petrificada de ter ror , había quedado 
muda como una es tá tua . 

L a n iña , que lloraba echada en un diván, con­
templó con sus grandes y asombrados ojos á aque­
lla mujer j óven y hermosa á quien no debía v o l ­
ver á ver j a m á s . 

Era una escena imposible de resistir mucho 
tiempo. A l fin, Enrique, tomando á la niña de la 
mano, se dispuso á marchar, 

— ¡ U n beso, un solo beso!—dijo con voz m o r i ­
bunda A l i c i a , a r r a s t r á n d o s e por el suelo. 

Enrique dudó un momento, 
—¡Sea !—di jo al fin, dejando escapar la niña á 

los brazos de su madre. Ambas se abrazaron con 
transporte, Enr ique, arrancando la niña de los 
brazos de Al ic i a , salió de la habi tación precipita­
damente, mientras és ta , d i r ig iéndose á la ventana 
como una loca, la ab r ió de golpe. 

Y al ver alejarse aquel mismo coche de campo 
que la tarde antes la l ibraba de su marido para en­
tregarse á sus culpables amores, la infeliz madre 
sintió que sus fuerzas la abandonaban y que algo 
muy grande se rompía dentro de su s é r . 
_ Dió un agudo gr i to , y t rás un momento de va­

cilación cayó pesadamente al suelo. 
Estaba muerta H . G. DE LOS RÍOS. 

f^'^^^Vd^bí ^«asacas 

Grotitca marítima 
E L T E M P O R A L DE L A « N A Ü T I L U S » 

De cartas particulares que tenemos Je di V, 
buque, el cual hab ía salido de Cádiz, según ad 
ver t imos oportunamente, con objeto de verifi 
el crucero de ins t rucc ión de 40 guardias mari ^ 
por aguas del M e d i t e r r á n e o extractamos las IT8 
ticias más culminantes, sobre el temporal que 8°"" 
frió sobre las costas de la Argel ia y que le obl" 
á entrar de arribada en Malta, '^0 

Sal ió dicho buque escuela de T á n g e r á dond 
se vió obligado á entrar por causa del Levant 6 
con viento flojito y de proa. P a s ó el estrecho d^ 
vuelta de vuelta sin novedad, hasta que al día si6 
guíen te calmó el viento, saltando al poniente qu~ 
condujo el barco en popa hacia A r g e l . ' 6 

A l estar como á 100 millas del puerto, refresc' 
el viento hasta hacerse duro , , resolviendo el co 
mandante capearlo, en cuya si tuación empleó dos 
dias, pero siendo excesiva la mar y el viento de 
cidió el señor Puente, auxiliado de la Junta de 
oficiales romper la capa y correr el tiempo en 
popa. 

A l verificar esta maniobra, tuvo necesidad de 
atravesarse el buque y entonces fué cuando un 
violento band azo echo abajo una batayola, sitúa 
da sobre el puente volante recientemente cons­
truido en la Carraca y alcanzando á 4 aprendices 
marineros, hirió á tres y mató á uno, cuyo cadá­
ver fué arrojado al mar, 

A las doce y media de la noche del mismo día 
a r r e c i ó más el tiempo que de duro que era se 
convi r t ió en temporal con rachas de borrasca v 
fué necesario capear nuevamente, pero trabajaba 
mucho la jarcia con los terribles balances, y se 
resolv ió otra vez correr el tiempo, siendo la impo­
sibilidad de entrar en A r g e l , del cual, después de 
situarse, se vió que estaba á más de 60 millas al 
S. y con viento de proa, por consiguiente, para 
cojerlo. 

Los bandazos en este temporal alcanzaron ca­
si el máximo del C l inómet ro . 

L a arboladura t raba jó muchísimo y además de 
la avería de la batayola, de que nos hemos ocu­
pado se rompieron dos botes, las lumbreras de 
las c á m a r a s , las taquillas de los guardias marinas 
bancos, mesas, y se registraron y sufrieron to­
dos los destrozos que ocurren siempre en tales 
cases. 

E l marinero muerto que procede de la Escue-
la^de aprendices, es hijo del F e r r o l contaba 16 
años de edad y se llamaba T o m á s Mar t í . F u é se­
pultado con todo el ceremonial reglamentario y 
que detallan los autores de las cartas que estrac-
tamos, no creyendo nosotros necesario reprodu­
cir dichos detalles aqu í , porque escribimos en un 
Departamento, en donde son tan conocidos. 

De los tres aprendices lastimados, uno lo fué 
en un brazo, otro en una pierna y otro gravemen­
te herido en muchas partes del cuerpo. 

_ A la fecha de las cartas á que aludimos los pa­
cientes seguían en estado satisfactorio. 

Como la corbeta t endrá que reparar las averias 
y afirmar el puente volante, movido durante el 
temporal, se cree que p e r m a n e c e r á un mes en el 
puerto de la Valetta (Malta) en donde hay ele­
mentos suficientes para reparaciones, en el A r ­
senal que tienen allí los ingleses, y se duda si una 
vez reparado el buque, se o r d e n a r á que termine 
el i t inerario trazado ó que regrese á E s p a ñ a . 

D E L D E P A R T A M E N T O 

Del 25 al 27 de este mes se con t inua rán las 
pruebas de las máquinas y aparatos del crucero 
Reina Cristina. 

—Se hizo cargo de la Jefatura del ramo de I n ­
genieros del Departamento interinamente, el inge­
niero Jefe de primera clase de la Armada don 
Leoncio Lacaci , por haber pasado á la si tuación 
de supernumerario el de la misma clase D . A n ­
d r é s Comerma. 

— M a ñ a n a ba jará del varadero de carenas el 
remolcador n ú m e r o 1 del Arsenal limpios y pin­
tados sus fondos. 

_ —Por Real ó rden de 14 del mes úl t imo, se ha 
dispuesto se lleven á cabo varias obras en el cas­
co d d crucero Rei?ia Regente y practicar varias 
modificaciones en los repartimientos. 

Para los exámenes de ingreso en el cuerpo A d ­
ministrativo de la Armada, que dieron pr incipio 
en la Carraca, han obtenido en el sorteo v e r i f i ­
cado el 15 del actual, los n ú m e r o s que se señalan 
los 40 opositores que optan á las cinco plazas que 
han de cubrirse en a^uel Departamento: 

} Pery Rebollo, 2 Pou, 3 Ris tor i , 4 Canto, 5 
Diego, 6Solorzano, 7 Montojo, 8 L ó p e z Romero 
9 Barbadilio, 10 Cicil ia, 11 Balcazar, 12 Olmo, 13 
Rengifo, 14 Moreno, 15 Paredes, 16 Pé rez Mar t í ­
nez, 17 Garc í a Fuentes, 18 Alonso Diaz, 19 Co-
llantes, 20 Pery Lazaga, 21 Cobos, 22 Calvo, 23 
Goinez Sún ico , 24 L l u l l , 25 Agu i r r e , 26 Fernan­
dez Terue l , 27 Ariza ( M , ) , 28 A r i z a ( F . ) , 29 Cer-
vera, 30 Velez Rivas, 31 Villaescusa, 32 Cuadra, 
33 Aut ran , 34 Ibañez , 35 Silva, 36 Pando, 37 
Cumbre, 38 Videgain, 39 P e ñ a , 40 Montero Be-
lando. 

Osl interior 
El^ dueño del café de E l Comercio Sr. Saldice 

acaricia el pensamiento de establecer un espacio­
so toldo que abrace todo el frente del edificio 
que dá frente ai C a n t ó n , á fin de que utilice el 
públ ico sus servicios en la p róx ima época de los 
grandes calores, para lo cual se co loca rán vela­
dores movibles de mármol . 

Ayer se comunicó á nuestro director el auto de 
procesamiento y se le ha tomado d e c l a r a c i ó n de 
i n q u i r i r . 

Continuamos m a n t e n i é n d o l a misma confianza 
de siempre en la imparcialidad de los tribunales . 

Pues para parcialidades bastan las de cierta s 
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L-A M O M A R O Ü I A 
personas que por ser algo son mal intenciona-
dus. 

Belle-Maman.—El acreditado per iód ico La 
ftíoda Elegante, tan ventajosamente conocido de 
las s e ñ o r a s , inaugura en su último n ú m e r o un 
oUevo método de critica d ramát i ca , que segura-
mente t endrá entre las numerosas suscritoras á 
esa revista de buen tono, el mismo éxito que en 
el teatro del Gymnase, de P a r í s , viene alcanzan­
do la linda comedia de Sardou con cuyo título 
encabezamos estas l íneas . Sabido es, en efecto, 
que en la boga que alcanza Belle-Maman, entran 
por una parte muy considerable la belleza y el 
talento deMad . Magnier y Darlaud, principales 
in térpretes de la obra, y los e legant ís imos trajes 
que lucen dichas cé lebres actrices. Estos trajes, 
dignos verdaderamente de ser conocidos por su 
suprema novedad, pueden verse exactamente r e ­
producidos y descritos en el citado n ú m e r o de 
La Moda Elegante, pe r iód ico siempre interesan­
te, útil y conveniente, y que está reconocido c o -
010 una novedad real y positiva ec las casas de 
familia, especialmente an el momento de los cam­
bios de es tación. 

Recordaremos á nuestras lectoras que la admi­
nis t ración de La Moda Elegante (Alcalá , 23, Ma­
drid) remite un n ú m e r o de muestra y el prospec­
to con las condiciones materiales de la suscr ic ión 
á cuantas s e ñ o r a s se sirven pedirlo por carta al 
administrador. 
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ESCUELA NAVAL 
E l resultado del sorteo verificado ayer, en la 

Sala de Armas del arsenal con los jóvenes oposi­
tores para ingresar en la citada escuela, fué el s i ­
guiente: 

1 Don Manuel Rodr íguez Bá rcena . 
2 » J o s é María Arancibia . 
3 » Jacobo Gener. 
4 » Luis González Vieytes. 
5 » Antonio Batalla. 
6 » Manuel G a r c í a Diaz. 
7 » Cár los Preislen. 
8 » Juan M . Tamayo. 
9 » Demetrio Cadarso. 

10 » Luis Giménez . 
» R a m ó n P é r e z Neu. 
» Alfredo Abeia i ro . 

13 » Julio Suances. 
14 » Apol inar Flores. 
15 » A r t u r o Hermida. 
16 » J o s é Luis Dolorea. 
17 » 
18 » Francisco Montis . 
19 » J e s ú s Carro Sarmiento. 
20 » Ginés Paredes. 
21 » Everardo Rengifo. 
22 » Francisco Calvo. 
33 » Mario Mar t ínez . 
24 » José María Vizoso. 
25 » Saturnino Montojo. 
26 » R a m ó n Carlos Roca. 
27 » J o s é Cabanillas. 
28 » Alfredo Nardiz. 
29 » Valentín F . Velarde. 
30 » Juan F e r n á n d e z A n t ó n . 
31 » R a m ó n Rodr íguez Navarro. 
32 » Manuel Juan Bocalan. 
33 » Manuel P a r l a d é . 
34 » Pedro Ramí rez de Cartagena. 
35 » J o s é Mar ía Cruzado. 
36 » Antonio Bastida. 
37 » Francisco Soler Venent. 
38 » Luis Cebreiro. 
39 » Enrique R o d r í g u e z . 
40 » Celestino H e r n á n d e z . 
41 » Pedro J iménez Land i . 
42 > Manuel Galvez. 
43 » Ramiro Lafuente. 
44 » Angel Carrasco. 
45 » R a m ó n Manjón . 
46 » Carlos A z c á r r a g a . 
47 » J o s é Vigueras. 
48 » Sebastian Gómez R o d r í g u e z Arias . 
49 » Luis E s p a ñ o l . 
50 » Juan Guzmán Castro. 
51 » Luis Verdugo y Partagas. 
52 t Francisco Cano Vaes. 
53 » A r t u r o P iñe i ro . 
54 » J o s é María T e r r e r o . 
55 » T o m á s S a l d a ñ a . 
56 » L u í s Ponce de L e ó n . 
57 » Julio Cañ iza re s . 
58 » Cayetano Maraboto. 
59 » Juan José Cano. 
60 » Miguel Sagrera. 
61 » Pablo Te r re r . 
62 » Eduardo Melvaín, 
63 » Manuel Cardona. 
64 » Modesto F e r n á n d e z Caso. 
65 » Lu í s Cañizares . 
66 » Adriano Rodero. 
67 » S e n é n Caveda. 
68 » R a m ó n de la Puente. 
69 » Jacobo Rodr íguez San Mar t in . 
70 » Emil io G.a Soto. 
71 » Ricardo Bruquetas. 
72 » L u í s Castro. 
73 » Antonio Rivera. 

% 74 » Victoriano S á n c h e z Barcaztegui. 
E l n ú m e r o 17 aparece en blanco, por haber s i -

• do depositado en la urna, un n ú m e r o más que el 
de opositores. 

Hoy á las doce y media da rán principio los exá­
menes de idiomas y dibujo, que probablemente 
dura rán dos días . Estos t endrán lugar como de 
costumbre en la Sala de armas. 

Hab ía se echado á volar la especie por los mis­
mos diarios ministeriales del proyecto concebido 
por el Gobierno para reformar la actual o rgan i ­
zación provincial y municipal. 

Pero hoy se descuelga La Correspondencia d i ­
ciendo: 

«No es cierto, como supone un p e r i ó d i c o , que 
el ministro de la Goberna ;ión prepare una refor­
ma de las leyes provincial y municipal. Tienen las 
Cortes sobrada y útilísima tarea para completar 
las cinco legislaturas en beneficio del país , sin 

aumentarlos proyectos de ley pendientes de dis­
cusión.» 

Apesar de todo E l Globo dice que muchos d i ­
putados á Cortes han recibido cartas de sus elec­
tores pidiéndoles que voten la supres ión de las di­
putaciones provinciales, si el gobierno llega á pre­
sentar el proyecto. 

L O S N A U F R A G O S D E K I Ü G A R D O S 

iniciada por la Junta -popular de socorros y que 
está abierta en la Redacción de los periódicos 
locales, en las cuatro sociedades de recreo y en 
la casa del depositario don Nicasio Peres, para 
aliviar la suerte de las familias de los 24 náu­
fragos de los faluchos SAN JUAN y SAN JOSÉ de 
Mugar dos. 

Pesetas 

Suma anterior. . . . 12059'15 
Cantidad remitida por la Logia del Avia 

de Rivadavia á la redacc ión de La 
Democracia y entregada por ésta . 25 

Suma 12084'15 

£\ La Democracia de ayer viene incomodada con 
nosotros, sin motivo. 

Por que al censurar un reciente acto,como con­
cejal, del señor Suarez, lo hemos nombrado, nos 
dice que personalizamos las cuestiones, y nos f n -
bla de dignidad, de formas cultas, de impertinen­
cias, de necedades de plazuela y de otras l inde­
zas de ese jaez, a s e g u r á n d o n o s al mismo tiempo 
que está dispuesto á no entablar más discusiones 
que las levantadas y dignas. 

Vamos á dar al colega una prueba deque no 
queremos incurr i r en su ilustrado enojo, dejando 
de protestar de su lenguaje y d ic iéndole , como 
sat isfacción, que al dar la noticia de que se había 
encargado de la Direcc ión de La Democracia el 
s eño r don Francisco Suarez, ex-diputado, ex-Al-
calde, primer teniente de alcalde y jefe del p a r t i ­
do republicano, ha sido nuestro objeto el que no 
lo confundieran con otro don Francisco Suarez 
que, según el rumor públ ico , también forman par­
te de la redacc ión de La Democracia y cuyo se­
ño r no r eúne tantos méri tos como el ex-diputado, 
para imprimir importancia á una publ icac ión . 

Esperamos que el Director de La Democracia 
se dé por satisfecho de esta expl icac ión , y que 
considerando retirado por nuestra parte todo 
cuanto haya podido molestarle, entable la discu­
s ión, como nos ofrece, exp l i cándonos las a t r i bu ­
ciones de las juntas municipales. 

Es a la rmadís ima y justificada la escisión de los 
ánimos en nuestro departamento por el plan de 
economías que se trata de imponer á Marina, sa­
crificando entre algunos servicios de menor cuan­
tía otros verdaderamente importantes que h a b r á n 
de afectar directamente al pueblo del F e r r o l . 

La Concordia de Vigo y E l Pensamiento Ga­
laico se han unido al pésame con que nos ha hon­
rado toda la prensa regional por nuestra denun­
cia. 

Solo E l Correó Gallego ha permanecido i n d i ­
ferente. 

Y esto, francamente, también nos honra. 

De las cosas que aquí dan más tristeza y com­
pasión es el olvido en que están las estatuas del 
C a n t ó n ; pues ya las gentes más fatuas, convienen, 
s eño r alcalde, que hace falta á las es tá tuas una 
mano de albayalde. 

Dice E l Siglo Medico que siguen imperando los 
estados catarrales de la primera porc ión del apa­
rato respiratorio, los catarros febriles general i ­
zados de poca durac ión y gravedad, los reumatis­
mos, las neuralgias faciales, las erupciones diató-
sicas, y , aunque en menos abundancia, el saram­
pión y los infartos p a r o t í d e o s . 

En los exámenes que ayer se Inauguraron en la 
Academia de Adminis t rac ión de la Armada para 
el ingreso en dicho cuerpo han sido aprobados 
los números 2 y 3 y reprobado el 1. 

L a asignatura con que se han iniciado las opo ­
siciones, es la de a r i tmét ica . 

Hemos oído decir que por una Empresa se tra­
ta de establecer un t ranvía á Betanzos, movido 
por vapor. 

No sabemos cual de los pueblos de la ría se rá 
ej elegido para punto de partida, pero creemos 
sinceramente y sin apasionamientos que el vecino 
puerto de Mugardos es el que tiene mejores con­
diciones para cabeza de la l ínea. 

No^ cabe duda que este punto tiene más t í tulos 
que ninguno de los otros pueblos para este obje­
to, así por su mayor poblac ión , como por sus ele­
mentos de vida y movimiento comercial. 

Se trata de un pueblo que de esta manera p o ­
dría ampliar la esfera de su expor t ac ión de pes­
cado y acrecentar, por consiguiente, su riqueza 
beneficiando al mismo tiempo los intereses de la 
empresa del t ranvía , sin que por esto los demás 
pueblos menos importantes como Ares , el Seijo, 
etc., donde es menor el movimiento dejen de u t i ­
lizar el servicio de dicho medio de locomoción 
cuyo trazado, según tenemos entendido, p a s a r á 
p róx imo á aquellas localidades. 

Si por otra parte el objeto del t ranvía es poner 
en comunicación más directa y ráp ida á Betanzos 
con el Fer ro l , n ingún puerto intermedio mejor 
que Mugardos para este fin, por su proximidad y 
porque aun en días de temporal se hace la t rave­
sía más al abrigo que al Seijo y á los demás puer­
tos de Levante. 

L a guardia municipal se viene ocupando de 
hacer cumplir las disposiciones vigentes sobre el 
uso de pesas y medidas, con arreglo al sistema 

decimal, secundando las ó r d e n e s del inspector-
contraste del ramo. 

Algo de todo 
M O D A S Y S A L O N E S 

La sencillesy la Moda.—Los cuerpos de los ves­
tidos.— Combinaciones de tonos.— Trajes de 
viaje. 
No se habla más que de sencillez. Todo lo sen­

cillo cautiva; pero e n t e n d á m o n o s . Se llama sen­
cillez no á lo humilde, ni á lo modesto. L o que en 
ei vocabulario de la^Moda actual significa esta pa­
labra tan s impát ica , es sobriedad de adornos, so­
briedad de d r a p e r í a s ; pero en cambio se adoptan 
ricas telas y la o rnamen tac ión es de valor. Con 
las formas actuales que afectan faldas lisas y su­
mamente sobrias en adornos, lo más importante 
del tragees el cuerpo. Los cuerpos de los vest i ­
dos constituyen verdaderas obras de arte. Los 
encajes, las aplicaciones, bordados ó de pasama­
ner ía y los galones tan preciosos que se fabrican 
prestan grandes auxilios á las modistas para con­
feccionar los cuerpos que son su p r e o c u p a c i ó n . 
Estos son cortos y sin aldetas, fruncidos y c r u ­
zados delante sobre una camiseta de de encaje ó 
de surah, ó sobre un p las t rón bordado. L a parte 
inferior de estos cuerpos se pierde bajo una an­
cha banda graciosamente drapeada que se anuda 
á un lado. Las solapas que siguen siendo estilo 
Directorio son de m o a r é , de encaje, ó de la mis­
ma tela del vestido, aunque de otro tono de c o ­
lor . 

Los trajes de tonos siguen siendo los predic-
tos de las s e ñ o r a s elegantes. C i ta ré uno de ben­
galina. Falda plegada á la albanesa, túnica de ben­
galina apekinada verde claro y verde mar. E l lado 
derecho del cuerpo es de pekin drapeado, recogi­
do en la cadera y formando después delantero. 
E l lado izquierdo aparece plegado como la falda. 
Toda la espalda es de pekin con los paños de la 
falda recta. 

Comienzan las s e ñ o r a s á prepararse de viajes, 
y puede asegúrase que la forma inglesa se rá la 
lepreferida. He visto dosmodelos: uno es de paño 
amazona, tono crudo sobre falda de limosina r a ­
yada. La túnica lijeramente drapeada, se halla re­
cogida á la izquierda. E l cuerpo abierto sobre 
una camiseta rayada. Sobre los hombros un capu­
chón ca ído . E l otro modelo ss de bengalina ape­
kinada y forma falda recta con casaca de benga­
lina lisa adornada con botones a r t í s t i cos . E l cuer­
po entreabierto deja ver una camiseta, sujeta por 
un cinturon. L a casaca termina por de t rá s en un 
postil lón marcado por pliegues huecos. Con es­
tos trajes se llevan tocas con largos velos. 

ERNESTINA. 

is 
(De nuestro servicio paritcular) 

Madrid 22, i2<45 t . 
En el sorteo de la lotería nacional que 

acaba de celebrarse han resultado premia­
dos los siguientes números: 

21.447, con I440.óoo; 10.073, Ponteve­
dra, con 80.000; 25.053, con 40.000; 21580, 
con 20.000. 

Con 3.000: 13.160, 15.053, 24,180, 7986, 
6.675, 27.091, 14.850,23.705, 3.693, 4.112, 
16.677, 16.962. 

Con 5.000: 21.446, 'Ti.448. 
Con 3.500: 18.072,10.074. 
Con 500: del 21.400 al 21.499, Y ^ 

10.000 al 10.099. 
Madrid 22, 8'15 n. 

Dícese que el ministro de Hacienda pre­
para la emisión de billetes hipotecarios por 
valor de 400 millones de pesetas con la ga­
rantía de los montes públicos. 

Créese que no ofrecerá dificultad la apro­
bación del acta del actual director general 
de instrucción pública señor Santa María 
electo diputado por Montilla. 

Madrid 22, 9 n. 
Mañana es esperado en esta corte el car­

denal Benavides que viene á presidir el 
congreso católico. 

Algunos amigos del Sr. Romero Robledo 
han indicado que los rumnres referentes al 
ingreso en el partido liberal del jefe del re-
formismo, no tiene por ahora suficiente fun­
damento, sin que esto implique que no pue­
da realizarse un acto político, en cuanto 
las circunstancias lo aconsejen. Acaso coin­
cida con el próximo debate económico una 
fijación de actitudes bien determinada. 

Madrid 22, 9'35 n. 
Ha sido puesto en libertad provisional el 

sastre Nieto, después de haber prestado 
una fianza de 1000 pesetas. 

Madrid 22, io'5 n. 
Han celebrado^una larga conferencia los 

ministros de Hacienda y Marina, habiendo 
convenido,después de un acalorado debate, 
en aceptar el señor Rodriguez Arias las eco­
nomías que resulten de la supresión de un 
batallón de infantería de marina en el de­
partamento del Ferrol y otro en el de Car­

tagena, así como los destinos de segundos 
comandantes en las provincias marítimas, 
y algunas gratificaciones del personal. 

También acepta el licénciamiento de cien 
hombres de cada tercio de infantería de ma­
rina y la reducción del personal en las D i -
recciones'del Ministerio, y la rebaja de ca­
tegoría en los oficiales interventores. 

Imp. de Pita.—Sinforiano Lopes, 14a 

T A R J E T A S 0£ V I S I T A 
(IMITACION D E LITOGRAFÍA) 

Se hacen en la Imprenta de Pita en car­
tulina superior, á 10 REALES CIENTO, 

Corrpra y venta-de valores . 
Papel del Estado y negociac ión de los mismos. 
Agente de toda ga ran t í a en Madrid . 
Para imformes en F e r r r o l , dirigirse, calle de 

Harce 9 pra l . 

If 
J ti ,„„ Tcan 

CIRUJANO-DENTISTA 
L U C H A N A , 9 Y 11, L A C O R U Ñ A 

Especialidad en dentaduras postizas y ori f i 
caciones. 

MÁSTIC L H O M M E - L E F O R T 
Pasta especial necesaria para injertos y para 

curar las heridas que se producen por cortes y 
rozaduras en los á rbo les y plantas. 

Se vende en botes de varios t amaños , á 1 y 3 
pesetas.—Representante,Harce num. 9pr inc ipa l , 
F e r r o l . 

JPtflnttstf t&fifss las funnfticifes ,»/ 
arogwer ins Ins I ^ m ^ l T I M A & M'MIJO O-
R A S S U I Z A S tte A , A R A W M M T S S n n 
fjieiSl {Sui&fi), igne curriÉt tottns tas rlfi-
leneins tiet estavnagos que las HaiMa-
t'féa. en ea j i ta s de t y l ^ á O pesetas*— 
E n F e r r o t fton Jf ast'Sttn t&ntnán ¡j tton 
JUanuet P u n i t t , P a r n t a c é u t i c o s » 

diferentes cuuerpos de la Armada y del E j é r c i t o , 
bajo la d i recc ión de don Fé l ix Masquelet. 

Las clases están á cargo de conocidos y repu­
tados profesores, oficiales del Cuerpo general, I n ­
genieros, Ar t i l le r ía y Admin i s t r ac ión . 

Se admiten internos, medio internos, y exter­
nos 

nOJLOMES NWIM. 4 3 

Se compra de todas clases la contado en g r a n ­
des y p e q u e ñ a s cantidades.—Cambio oro. 

E . P é r e z Labarta , Can tón grande, n ú m e r o s é , 
bajo, C o r u ñ a . 

En el almacén de sal frente al 
muelle de Curuxeiras se vende leña seca de tojo. 

Precio á domicilo 7 reales. 
Idem en el almacén 6 i [ 2 , quintal gallego. 
Venta al por mayor y menor. 

P A R A A L I C A N T E , V A L E N C I A Y B A R -
celona sa ldrá de este puerto del 22 al 23 del c o ­
rriente el vapor e s p a ñ o l : 

Admite carga y pasajeros.—Consignatario don 
Nicasio P é r e z , San Francisco, 1. 

A L 

D I C C I O N A R I O D E L A L E G I S L A C I O N I A R Í T Í A 
POR 

D O N E U G E N I O A G A C I N O 
Teniente de Navio 

CONTIENE LO LEGISLADO DURANTE EL AÑO l888 

Se halla fie venia en la ism^venta ele 
Pita.) ew»,ea&'gi(stiM$i @m esta OJapitat €iel 
19eposit& JlSdB'fífje'ájfsen, 

mmm sia hmja a i a m n ti 
C Ó D I G O P E N A L 

D E L A 

M A R I N A D E G U E R R A 
E D I C I O N O F I C I A L 

SOBRE L A S I S L A S C A R O L I N A S 
Obra importante, de actualidad é in t e r é s para 

Academia, colegios, sociedades y particulares, 
Precio del Estudio y magnífico Atlas en rús t ica j , 
27 pesetas. 

Biblioteca de Galicia



L A M O N A R Q U I A 

i l i 

Líneas de las Antillas 
C O N S E R V I C I O S Y E X T E N S I O N A N E W - Y O R K Y V E R f l C R U Z 

COMBINACION A PUERTOS AMERICANOS 

ATLANTICO Y PUERTOS N. Y S. DEL PACIFICO 

El día 10 saldrá del puerto de Cádiz el vapor 

El día 20 saldrá del puerto de Santander el vapor 

Saldrá el 30 del puerto de Cádiz el vapor 

í RIST 

Linea de Filipinas 
C O N E X T E N S I Ó N Á 1UO-IL.O Y C E B U 

Saldrá del puerto de Barcelona el día 5 el vapor 

ISLA DE MINDANAO 

Linea de V í í í o á Colón 
CCM BINACION A L PACÍFICO N. Y S- D E PANAMA 

Y S E R V I C I O Á M É J I C O 
Saldrá del puerto de Vigo el día 25 el vapor 

SAN ÁGUST 

Servicio de Africa 
Costa Nor¿e.—-Servicio quincenal.—Salida de Cádiz los 

días 16 y 30 para Tánger, Algeciras, Ceuta y Málaga y r é ­
teme de Málaga el vapor 

Cosía Ñor oes f e .Se rv ic io mensual.—Salida de Cádiz el 
30 á Larache, Rabat, Casablanca, Mazagán y Mogador el 
vapor 

E L C A N O 
Servicio de Tánger.—Tres salidas á la semana: de Cádiz 

para Tánger los domingos, miércoles y viernes; y de Tán­
ger para Cádiz los lunes, jueves y sábados. 

Aviso importante.—"Lz. Compañía previene á los señores 
comerciantes, agricultores é industriales, que recibirá y en­
caminará á los destinos que los mismos designen, las mues­
tras y precios que con este objeto se le entreguen. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más 
favorables, y pasajeros á quienes la Compañía dá alojamien­

t o muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven­
ció* ales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida 
y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para 
emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultad de 
regresar grátis dentro de un año, si no encuentran trabajo. 

I a empresa puede asegurar las mercancías en sus bu-

Para más informes en Ferrol, D. Nicasio Pérez. Coruña-
F. Guarda. 

ques 

Galicia y sus poetas, 
poesías escogidas de autores gallegos, coleccionadas y pre­
cedidas de un prólogo por don Leandro de Saralegui y Me­
dina. 

Esta interesante colección, compuesta de las joyas más 
selectas y escogidas de la poesía gallega contemporánea, y 
esmeradamente impresa en un volumen, en 4.0 prolongado, 
de cerca de 400 páginas; se halla de venta al precio de cin­
co pesetas en la capital y de seis fuera, inclusos gastos de 
correo y certificado. 

Hállase de venta en la Imprenta de Pita, Real, 142. 

m mmm i mm i 
Viajes con itinerario fijo desde Bilbao á Sevilla 

y entre Santander y Barcelona 
Salidas de Bilbao, con destino á Gijón y demás puertos 

hasta Sevilla, los jueves de cada semana. 
Salidas de Sevilla, en viaje de regreso, los viernes de 

cada semana. 
Salidas de Santander con destino á Gijón y demás esca­

las hasta Barcelona, los jueves de cada semana. 
Salidas de Barcelona en viaje de regreso los miércoles 

de cada semana. 
Salidas de Ferrol para Sevilla y escalas todos los jueves. 
Salidas de Ferrol para Barcelona y escalas todos los 

lunes. 
Salidas de Ferrol para Rivadeo, Santander, Gijón 5; 

Bilbao, todos los martes y viernes. 
Admiten carga y pasajeros para ios referidos puertos y 

para los de Bayona y Burdeos (Francia) con trasbordo en 
Gijón á fletes convencionales. 

Todos los vapores admiten pipas vacías gratis para re­
tornar llenas de aceite. 

En Ferrol, D . Nicasio Pérez, San Francisco, mím. 1, 

m c i T PI i » 1 m i l i 

Chocolates, Cafés y Tés 
D E 

F B A M G I S G p L E A L 
SEIS M E D A L L A S DE PREMIO 

ITS, d M ^ A M . ^ 3 . — ¥ . A C O m i J W A 

M A N U F A C T U R A S S U I Z A S 

DE 
i r 

ra; 
Pianos de Bernareggi, Gassó y Cor/ipañia, últimos mo­

delos, fabricados expresamente para el clima de Galicia y 
Asturias, que se diferencia de los demás en que están re­
forzados por barras y compesadores metálicos. 

Ptanos de Rómsch, íormz. elegantísima, cuerdas cruza­
das, clavijero de hierro y gran resonador. Es la fabricación 
más perfecta que se conoce en Alemania, pues reúne abso­
lutamente todos los adelantos de la industria moderna. 

VENTAS A PLAZOS DESDE REALES 
E N A D E L A N T E M E N S U A L 

Se garantizan la legitimidad de las marcas de fábrica y 
respondemos de cualquier defecto de fábrica que pueda 
descubrir. 

Inmenso surtido de Música, Organos, Aristones, Acor­
deones, Guitarras y Bandurrias. 

Música de la edición Peters% al precio de catálogo. 

R E L O J E S 

gifufes í i t ' f t t i f t ig 

Caja nikel pesetas . 15 
I d . plata i d . . . '. . 25 
I d . plata tres tapas. 30 
I d . negra 22 
I d . acero 35 
I d . oro grabado . . 55 

R E L O J E S 

Caja nikel llave pts. 
I d . i d . Remotoir . 
I d . negra i d . . . . 
I d . acero id . . . . 
I d . plata3 tapas i d . 
I d . oro ley 3 tapas. 

9 
12 
20 
3 ° 
32 

150 

PÍDANSE CATALOGOS I L U S T R A D O S 
al Representante D . Eduardo Váre l a , calle de Harce, núme 

9, d^nde recibe encargos. 

P R E M I A D O E N L A E X P O S I C I O N D E B A R C E L O N A ! 
C O N 4 M E D A L L A S D E O R O 

l a t e s—Cafés mo l idos—Tad iacá 

Depósito general,—Mayor, 18 y 20 
Sucursal.—Montera, 8 

Venta en Ferrol: En los principales estableci­
mientos de Uitramarinos y Confiterías 

11 i m T w 

E l i d i r , 
POR MEDIO DE E L 

j Pasta 

d e l a A B A D I A d e S O T J L A C ( G i r o n d a ) 
P r i o r JDOIVE z K a . o t r s x o i r a r B 

I D O S J V C E I D ^ I L , 3 1 , ^ 3 I D I B O D R O 
Bruselas 1880 — Londres 1884 

L A S M E J O R E S R E C O M P E N S A S 
I N V E N T A D O i*&sW*& POU KI , piuoa 

m 1 (so? # «Sí Pedro BOURSAUD 
«El empleo cotidiano del E l ix i r 

Dentífrico de los R R . PP.Be­
nedictinos cuya dósis de algu­
nas gotas en el agua, cura y evita/ 
la caries fortalece las encias rin-| 
dien do á los dientes un blancoR 
perfecto. 

« .Es nn verdadero servicio 
rendido á nuestros lectores seña­
lándoles esta antiquisima y útil 
preparación como el mej or curativo y ú n i c o 
preservativo delasAfecciones dentarias .» 
Ehiir2f5015M0f; Polvo lf7 5, 2^50.3'50: Pa5talf75 2f50-

Elixir el 1/2 ht. 14', Litro 23f. 
Casa fundada «n ^ g « H HkB 3, Rué Hagnerie, 3 
Agente General: ^ B ^ U I f l BORDEAUX 

Depósito ea todaa las luenas Perfumerías íaraacias y Drogueriagi 

COMPAÑIA M U T U A DE SEGUROS SOBRE L A V I D A 
FUNDADA EN E L AÑO 1845 

Sistema puramente mutuo á primas y contratos fíjós 
Esta importante Compañía es la UNICA en España 

ue no tiene accionistas y la so/acuyos Pondos de Garantías 
pertenecen íntegros á sus asegurados. Además reparte ex­
clusivamente entre los mismos los beneficios todos los 
años. 
Pondo de Garantía en i.0 Rnero i%%c). Pts. 484.461.066 
Ingresos realizados en el año J.Í!?8^. » 131.642.148 
Beneficios distribuidos á los asegurados 

en el año 1887 * 11.968.920 
Total de pólizas vigentes. . . » 2.176.061.812 

C A P I T A L A S E G U R A D O E N 1888: 647.914.756 D E P E S E T A S 
DESDE SU FUNDACIÓN LLEVA PAGADOS 

Por contratos vencidos Pts. 305.709.729 
Beneficios distribuidos y valores de 

rescate » 296.318.175 
Para informes y prospectos en FERROL, Eduardo Vá­

rela,—Calle de Harce, número 9, 

Compañía Francesa de Seguros á prima fija 
contra el incendio, e l rayo, la explosión de gás 

y aparatos de vapor, fundada en 1828 
REASEGURADORA DE LAS COMPAÑIAS 

SIL M 
RECONOCIDA EN ESPAÑA POR R E A L ORDEN 

u 

JL* UMÍ®M, Esta importante Compañía Francesa, ga­
rantiza contra los riesgos de incendio, aunque provengan 
del fuego del Cielo: edificios, mobiliarios, mercancías, íá-
bricas, talleres, etc., etc. 

Las condiciones de la póliza son redactadas en vista de 

EVITAR TODA CLASE DE DIFICULTADES. 
JL* HJl l l^l l , cuenta más de medio siglo de existencias 

habiendo dado suficientes pruebas de su incontestable, equi­
dad y buena fé el arreglo de siniestros. 

PAGANDO A LAS 2 4 HORAS D E L SUCESO 
Capital social, reservas y primas á cobrar @# millones 

de pesetas. 
Sub-directorde la provincia don Ignacio Pedregal, San 

Andrés, 210, Coruña. 
Agente principal en Ferrol, Eduardo Várela, Harce, o, 

principal. ^ 

ü IIWI ! ti, fEHIX SSPílíl 
C O M P A Ñ I A D E S E G U R O S R E U N I D O S 

ESTABLECIDA EN MADRID C A L L E DE OLOZAGANÚMERO I PASEO 
D E R E C O L E T O S 

C 3 -A n A.rsanr'X A S 

Capital social . . . 12.000.000 de pesetas efectivas 
Primas y reservas. 41. cyS.8p3 pesetas. 

£ 5 fsm&s ele eacistencia 

^ Esta gran Compañía nacional, cuyo capital de reales ve­
llón 48 millones, no nominales sino efectivos, es superior al 
de las demás Compañías que operan en España, asegura 
contra el incendio y sobre la vida. 

E l gran desarrollo de sus operaciones, acreditan la con­
fianza que ha sabido inspirar al público en los 25 últimos 
años, durante los cuales ha satisfecho, por siniestros, la im­
portante suma de 

Snbdirecciones en esta provincia.—Z>. Emilio Pan de 
Soraluce, Cantón Grande, 27, Coruña, y D . José Llorens, 
Cantón Grande^ 17. 

Agentes en Ferrol.—Z?. Pedro Auge y Barreiro, San 
Eugenio, 6, y D . Domingo Carrera. 

J 

contabilidad de hacienda pública con relación á España y su 
aplicación á la Marina, por don Leandro de Saralegui y Me­
dina, Ordenador de Marina de primera clase. 

Esta import anteobra, declarada de texto para el estu­
dio de la referida asignatura en las Academias de Adminis­
tración de la Armada, por Reales órdenes de 3 de A b r i l de 
1886 y 28 de Enero de 1885, se halla de venta al precio de 
cuatro pesetas cincuenta céntimos en la imprenta de Pita, 
Real, 142, encargado en esta capital del Depósito Hidro­
gráfico. 

m 
para alimento del ganado 

Alhova, libra castellana, 1 peseta; Alfalfa, i d . , 2,5o id* 
Bromo pratense, i d . , 1'50 id . ; Remolacha para ganado, id» 
2,50 id . ; Trébol encarnado, id . , i ' 50 id . ; Idem violeta Ídem' 
2 id , ; Ray-grás para pradera de jardín, á 1*50 id. 

Calle de Harce, mím. 9. 

Sricrici >n en Ferrol, 4 reales al m ŝ, 

Biblioteca de Galicia


